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Z a p a t e r í a " L A V A L E N C I A N A " 

Rsla casa parl icipa a su clientela y al publ ico cu g e -
I neral , qne ha rec ib ido los ca l zados de lona con p iso dc 
g o m a , marca reg is t tada . 

T n u b i é n acaba de recd)ir los ac red i tados zapa tos en 
«.legro y c o l o r , ho rmas lílfima n o v e d a d , de la c o n o c i d a 
cas 1 « C o l o m a » 

l íu ca l zados lantasía, para señoras y señori tas , hay 
tiiwi gran va r i edad eu n o v e d a d e s tíllima c reac ión de la 
m o d a . 

L o s preci ) S c o m o s iempre , sin competenc ia pos ib l e , es 
dec i r , más bara tos que nadie. 

Z O R R I L L A , ! . - L O R C A 

N O T A : S e hacen toda clase de compos tu ras . 

ir M w ir ua T LA A MIRRN w ir «•«> u II; 

EL CAClQUiSMO 
Y EL ESTADO 

LGADO 
'i 

M e d i c a m e n t o s pur ís imos 

cia Iñ /)ie<ii'h'nci'i qne, v/ ann 

está como en tiempos^ de Monte 

ro Rios, va ñ vesnttar demasia 

do calurosa parasu ardiente san 

gre. Su compañero de salida se 

despille en la puerta. Ya no es 

ministro; p^ro tam;JOCO es pres 

dente de nada. Se va con sn ora 

toria florida. ¿Adonde! Pregnn 

temónos con el poeta: 

«¿Quién sabe do VAL» 
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La poderosa influencia qne el 

caciquismo ejerce en la-vida S(5-

cial d e los ciniladanos, hace que 

diaiiameute se exterioiicen pro­

testas individuales y colectivas» 

contra e s e mal tan arraigado en 

la conslilución básica dc los 

pal tidos políticos. 

El caciquismo no es caracte­

rístico de tal o cual grupo, ui de 

esta o aquella nación; es univer­

sal,y por cousi)4uiente su respon 

sabilidad alcanza a todos los 

pueblos y a todas las razas. 

Genéricamente podríamos de­

finir cl caciquismo como la ge-

nuína representación política o 

apolítica de los ipie constituyen 

el'lirectorio de .uis respectivas 

agrupaciones.Únicamente existe 

d fcrencia eu sus procedimien-

los y en és os estriba la relativi­

dad objetiva de los ideales sus­

tentados. 

Las bandeiías políticas tienen 

sus represeiitantes,sus fieles ser 

vidores, mic t i a s sean copartíci 

pes de los beneficios que adquie 

rail lo.'> jefes. Estos representan­

tes, inatidataiius o ayudas de 

c á m a r a electoral—como quiera 

dí'finíi seles—sou los que m á s ili 

rectamente reciben el nombre de 

caciques, eu el más ampüo sen­

tido despectivo de la palabra, y 

los cine constituyen el foco de l a 

infección social. Contra ellos se 

enervan las iras populares del 

bfludo conliario,de la misma ma 

llera que contra éste se levanta­

ron en épocas anteriores los que 

antes eran víclimas y ahora son 

V e r d u g o s . 

Observando sin apasionamien 

tos personales las luchas políti 

cas de los pueblos, y aun de las 

ciudades,se verá fácilmente que 

el caciquismo no es propiedJirl 

vitalicia lie u n solo individuo,si 

lio qne constituye un legado qne 

<lisfriitan l o mismo los avanza­

dos que los retrógrados. Es el 

U s u f r u c t o Ol iginario (le la falta 

d e capacidad individual para 

t i e a r s e un yo conscicnle y moral 

Si puliendo d e e s t e caciciiiis-

iiio inralesco ascendemos en la 

escala fradual, llegaremos al úl­

timo peldaño, donde reside el 

Estado, y donde se refleja idénti 

co procedimiento, aunque más 

diplomático, menos basto, más 

dado a la reverencia que al es­

cándalo. 

Desde luego, nadie duda de 

las consecuencias ilegales que 

trae el ejercicio de la libre volun 

tad del cacique. Puede a^egurai"-

se que todos lc7S males de la ad­

ministración pública, y hasta pri 

vada, surgen de aquél,porque cl 

ciudadano no obra con absoluta 

independencia, sino qne su vidrí 

tiene qne estar ligada al cacicpie 

si ha de sálvaiia,'aparentemente, 

con honradez. 

¿No es lina vergüenza ante cl 

Derecho, ante la ley sobretodo 

ante el hombre mismo.que cuan, 

tos representan una modalidad 

profesional sc vean competidos 

por la voluntad del cacique? 

¿Esos títulos adquiridos en las 

Universidades pnedeii estar su 

jetos a tal o cual arbitrio caci 

quil? 

Esta morbosa ética, es induda 

ble que existe y que forma el mal 

qne respira todo ciudadano bien 

sea i)olííico o apolítico, puesto 

qne, hasta para la concesión de 

ciertos derechos decide la simpa 

tía o el desagrado del profesio 

nal solicitante. 

Unos cuantos hombres, esfor­

zados p'aladines de la causa co 

niún,critican cou valentía la exis 

tencia del caciijuismo y sólq ade 

laiitan verse enredados en papel 

sellado, y hasta sufriendo más 

graves resoluciones, como le su 

cede a .Alfonso de Cal, espíritu 

inquieto,cscritor que piensa den 

tro del cráneo y no fuera de él, 

que así discurren los «arribis 

tas". 

N o (ib.stante la generosidad es 

piritnal de estos luchadores,, el 

caciquismo no podrá anularse 

nunca; está en la sangre política 

de los pueblos y de las razas.Ha 

bría que abrir las arterias de la 

vida social para desangrarla y 

1 0 0 - A . S I Ó I í T , O O J L S I Ó l s n 
í H T C F f c P a j i r o v e í haría la numerosa clientela de este eslableci 
I l C l / C y ^' público g?neral, adquiriendo géneros pa 

r a la temporada de verano del gran snrtido que acá 
ba dc recibirse en esta Casa, a precios sin competencia posible co 
mo puede ver el qne visite LA C H I N A . 

También se i.i l e ibido una gran rjartida de géneros proceden, 
tes dc una QUIEBRA, que se están vendiendo a precios BARATÍ 
SIMOS. 

¡ A p r o v e c h a d la ocasión! 

i B o n i t o y e x t e n s o sur t ido ^ 

?! tí orné) i \ aL0J9 0 « ; I : I O L " t ' i M / n C\)iisiitii<'.ión 

' ( S O » E X » C ] £ : . » O C » 

eulonccs la muerte del E.stado 

vendría por consecuencia. 

Para que la nación viva tiene 

que existir el vínculo entre el 

Estado y el caciquismo. Será 

muy lamentable esta afirmación, 

pero es la veidad de su naturale 

za básica. 
ISAAC P A C H E C O 

S e a f i rma que 

baja e l t r i g o 

¿ Y E L P A N ? 

A n o c h e nos l o decía un 

a m i g o : — E l t r igo ha baja­

d o de p rec io ; se l o p t icdo 

af i rmar a usted; ha ba jado 

de tres a tres pesetac y me­

dia: ¿no cree usted que es 

baja bastante para que p o -

damo.s c o m e r el pan un p o ­

c o más bara to? 

A.<ií nos l o decían anoche 

y prec iso es conven i r eu que 

con tamaña baja cu cl tri­

g o debiera el pan part ic ipar 

dc el la . 

P o r hoy l l amárnos la aten 

c ión de los señores panade-

l o s s o b r e esta o b s e r v a c i ó n 

que hace el consumidor , pa 

ra qne sin neces idad de a-

hondar más eu el asunto, 

s i endo la baja efect iva, p r o 

curen que el pueb lo obten­

ga cou e l lo a lguna ventaja 

sin per juicio del fabricante, 

cou l o cual demos t ra rán 

a m o r a la eqn idad y a la 

justicia. 

D e sobra justificada está 

esta pet ición que h a c e m o s 

en n o m b r e de lo s consutni-

do re s , si desde l u e g o cues­

ta h o y el t r i go de d o c e a ca 

to.'ce rea les m a i o s que ha 

v e n i d o cos tándo le al fabri­

cante. 

N o sa le so lo 

Por grande que sea la jnodes-

tia del señor conde de Romano­

nes—y ya tuvo él cuidado en 

hacerlo constar—al salir ahora 

del Gobierno no ha salido solo; 

al contrario, muy bien acompa-

ñadito. 

Será poreso o por otra can 

sa; peí o el señor conde aficio­

nado, como saben fodos,a la mú 

sica popular, después de su con 

versñción rápida con los perio­

distas, se metió en el coche ta­

rareando esa cancioncilla-tra-

balenguas que se oye por unes-

tros tablados de variedades: 

«La Solé no sale sola, 

sola no sale la Solé...» 

Hay, sin embargo, una peque 

ña diferencia entre la salida de 

la Solé y la ael que ya no es mi 

nistvo ni es todavía presidente 

del Senado. La Solé y su acom 

pañante o acompañanta, que es 

to no lo especifica el cuplé, sa 

len juntos y van al mismo si­

tio. El conde y la compañía sa 

¡en ¡untos también; pero tira ca 

da nno por su lado. El conde lia 

G L O S A R I O E S P A R O L 

El mensa je d e 

la C o r o n a 

(De ruKstrír REHIHM'NAÓIIL 

N o suele la gente conce­

der gran i iuportaucia al d o ­

cumento que el G o b i e r n o p o 

ne en l ab ios del Rey en la 

so l emne apertura dc las 

Cor t e s , Eu todos los paises 

la dec la rac ión del jefe del 

E s t a d o al dar p o r reunido 

e1 n u e v o Pa r l amen to tiene 

trascendencia g rande , po r ­

que en dicha dec larac ión sc 

cont iene el p r o g r a m a con­

cre to y se apuntan las'so'.n-

c iones prácticas de la l abor 

a real izar por l o s g o b i e r ­

nos . A q u í , hasta ahora , n o 

se ha h e c h o así. P o r e so , 

s a lvando , c la ro está, la res­

petabi l idad de la eg reg i a 

persona qne lee el docnmen 

to , cl pais apenas .si l o lee . 

E l Mensa j e de la C o i o n a 

l e ido en la apertura de las 

actuales C o r t e s es también, 

eu conjunto, un documen to 

c o m o los anter iores l e í dos 

en ce remon ia s semejantes . 

S in e m b a r g o , hay en esta 

dec larac ión de G o b i e r n o al­

g o concre to por lo que este 

documen to dif iere de l o s a n 

l e r i o r e s . 

A l hablar de la pol í t ica 

m a r r o q r ' , el G o b i e r n o se 

ratifica en su p r o p ó s i t o ck 

ob ra r s ó l o en o rden a la im 

plantación del p r o t e c l o r a d o 

para implantar cl influjo e-

fec t ivo del Majzeu sob re l o s 

ind ígenas , a tend iendo ante 

t o d o al p r o g r e s o y reconst i ­

tución e c o n ó m i c a de E s p a ­

ña, sin p rod iga r fuera ener­

g ías y d inero que aquí ne ­

ces i tamos . 

O t r o punto conc re to a b o r 

d a d o en el M e n s a j e R e g i o 

es cl que se ref iere al esta­

d o dc la H a c i e n d a pi íbl ica , 

cuya reconst i tución se ha 

de a b o r d a r r emed iando las^ 


